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ACADEMIA RIPOLL ARMARIO 
PREPARATORIA PARA CARRERAS DEL EJÉRCITO Y HARINA 

Alumlto;^ de la mismn que han ingresado en la» militares ea el afte 1896: 
I N F A N T K H I A 

D. Osear Nevado. D. Manuel Gutiérrez. 
Valentín Palacios. 
Antonio Armario. 
Luis Erice. 
Alfonso Montoro. 

Pedro Grtrcla Ruíz. 
José de Celis, 
Nicanor Soria. 
Vicente Ruiü. 

I N G K N I K B O S 
D. Juan Díaz Vidal 

AI>II1^\IMTBACI09Í M I L I T A R 
D. Tomás García Espejo (:2." plaza). | D. José Calaada y Bocio 

1 éxito obtenido por esta Academia en la actual convocatoria, como en las an
teriores, es superior al de las academias mejor reputadas de .Madrid y Toledo. 

Procedentes de la misma han ingresado en las distintas militares en convocato
rias anteriores, 37 alumnos. 

Se admiten internos. 
KEAL, 34, CARTAGENA, REAL, 34 

DENllSTA ITAUANO 

DB. l í lUlO .iU&lil G Q l S I B i 
CAttlIKl^, 4 » . PWIWCIFAL. 

J^t«4uras.*r^i0ioi»lf^s en todos 
los sistemas. 

Consulta permanente y á domicilio. 
CABUIKSÍ, 43 ,PBII ÍCIPAI . . 

MáTEBIAL AGRÍCOLA 
l'^easAs para vinos.—Bombas para 

rasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
para pozos, movidas á vapor 

viento ó feáballerfa.—Maquillas para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tillcial pajra cercados.—Arados de ver
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de fí-utOs. 
Asadas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

€ A J i I l < 0 P K B E K l i V B B H 
21, CA6TELUNI, 12. 

ElfSÜNCHE 
I SANEAMIENTO 

Gn olro lugar de este número 

damos cuenla de la sesión exlraor-
(iinai'ia que ha celebrado hoy el 
Ayuíi lamienlo, j>ara ocufjarse en 
asunto tan principal como el que 
euoaliexa esias h'neas. 

Encargada la formación del pro-
yeí'lo (le saneamiento y ensanche 
de esla ciudad a los arquitectos 
señores Faria y Oliveí', y al jefe de 
ingenieros militares señor Ramos, 
estos han d a l o cima a su cometido 
y lo han entregado al Alcalde-

Tratándose de una cuestión tan 
batallona, que durante tanto tiem
po viene interesando á la opinión 
publica, especialmente desde l ^ ^ , 
es ocioso decir que hemos procu
rado enterarnos desde luego de la 
extensión que abarca el anhelado 
ensanche y el no menos deseado 
saneamiento. 

Comprende el proyecto la Me
moria, que es extensísima y contie
ne multitud de datos; los planos, 
que son numerosos, flgtirando en
tre ellos una serio de perfiles y un 
plano general de la población mu
rada; él presupuesto, documento 
también voluminoso y el pliego de 
condiciones facultativas. 

Sin lugar para examinarlo todo, 

hemos fijado la atención en el pla
no de la amurallada Cartagena y 
hemos visto recta iHjCalIe Mt«yor; 
convef;lidaen largo y anchuroso 
paseo flanqueado por lios filas de 
arboles la calle de Cuatro Santos; 
en las puertas de Madrid hay un 
Jardinillo al queconverjen cuatro 
alamedas; en el Almarjal hay 
lago, un parque y un velódro
mo; Los Molinos se han dado 
la n-ano con San Antonio Abad, 
quedando unidos ambos barrios 
por infinidad de manzanas cruza
das por calles espaciosas; Santa 
Lucia ha crecido e.xlraoi'dinar¡a. 
mente; la estación del ferrocarril 
esLa en el Batel; la plaza de toros 
ha desaparecido y por el terreno 
que ocupaba atraviesa un paseo 
que <'¡rcuntía a la ciudad; el bal'rio 
de la Coacepdon se ha confundido 
con Cartagena; m.ichas de las Ca
lles que hoy se nos ofrecen estre
chas y tortuosas se han endereza
do y ensanchado i)ara dar paso a 
los tranvías. 

¡Cuaulo dinero debe costar todo 
esto! pensamos embebidos en la 
contemplación del hermoso plano 
que nos ofi-ece a Cartagena corno 
la quisiéramos ver en lealidad. 

Efectivamente, cos tana muchos 
millones ajustar ta población al 
plano; pero esa obra no es para 
un año ni para dos ni siquiera pa
ra la generación presente; esa obra 
constituye la labor de varias ge
neraciones y lo que se necesita es 
que una ponga la primera piedra 
sin preocuparse de lo que harán 
las generaciones que le su'*.ed«n. 

El proyecto presentado hoy á la 
corporación municipal es un nue 
vo paso dado para sanear y éníráb-
char a Cartagena. Ya hemos dá'dó 
dos, y aunque ha sido con mucí^'á 
lentitud, vamos haciendo camino 
para llegar á las r e f o r m a -

pcdi4<^¿i JaA^V^Mii^cs^ ^ ^ • i j ' l " 
tocción'pííra un ciudadano ndrtfelanién-
cano, \i«cioo dpiQnAnî baqoa.» 

Será flU^Usterq p(^cííioo. 
O cabecllla retirado, que estudia el, 

modo de prfar»e una ifidemnlííicllip Á 
costa nuestra. 

Dice el gQperal Wéylw*, d^^de eu 
cuartel general, que en Pinar del Río 
no queda mas quo.a^»,p4M'tid4 de qui
nientos rebold^s dividida en dos gru
pos. 

Y dipqn los oojrrespops^los d ,̂ la. 
prensa que en dicha provi^oi^ bai» Pfi'; 
netrado dos partidas procedentes de la 
Ilabanq, cpii\pue#ia cadft un» (^ -f^' 
nientos Iiombrî ft, y «i>a expj^d î/̂ n 
mandada por RoIofT. 

¿A quito Imy que orepr? , , 
Seguramente bay dî Qrenpla Wtr» 

lad dos noticias. , i, 
Pero y*,80ft cierta,ía un^,jr«l^p^/fl,, 

es tamUto ciorto ,quf? PO tiA *Mct PfMsî * 
cadú^ipai* del £(ío para pa;4QÛ . 

Ni tainpotco paraffio nuevo .̂ ,. 
Las profecías no se han cumplido. 
Las pi*omeb«s tampoco. 

Dijo una «arta d« Tadipa qu» el va
por tilibustero «Tfes Amigos* 'se fue 4' 
pique. 

Otra carta, también de procedencia 
flllbustera, dice ahora que ha naufra
gado el «Comodoro», con otra expedi
ción. 

Solo falta que los yankéei nos quie
ran tomar el pelo, después de las picar
días que estAn haciendo con nosotros. 

Porque ese doble naufragio tiooé to
dos los visos de una patr.-ifla. 

..tIJ.-ÍIálii-ii-i-Jj«iii 

cujo préeto^efl'hd mlAs de {cuatro rsalea^ 
En ól •ér* tei gohle 

que, Hln'fliai'nMen qoetavida asioertá, 
no he qUl̂ rldo ocuparme del presento, 
sino del porvenir, que ea loqM importa* 

Cdnossco oomo pocos esa eienoia 
llamada astrología 
y, gracias A laclara intcligcnoia 
que I>t08 me dio, para fortuna mía, 
deduzco claramente', 
y'fhndado en razón muy poderosa, 

• i' ( so i t í» , ; . -

que, aunque triste y amargoies'élfr^-' 
el porvenÜ''tí« 'do dolor >áti roaa. ' 

Aquí, en este librito, 
tdáó, señores; K> wñ&k ésoritoi; 
y el!sAber'loqu« dlcQ eflifl< profeta 
os cuesta feoláhíiiité una peseta. 

Digo aquí que en oí aRo venidero, 
se'gSii mi profecía, 
habAiSgcJm8alU(^inQq|i««fei«, xj 
m u 4 & 4 l A ) í $ i A l U n u 3 A | 3 ^ A f 

Después de tantos meses de pelea, 
descansará en §ntM¥St 21 » 
el infeliz soIdAdo, ••, 
llevando su I lcenp|iji, ,̂ r̂  e,! f>!f^J^.9y 

Nadie se a99í̂ {}rî ,<i|le,ío, pfl̂ n̂cipj . 
y el labrador honrado , 
recogeri^^^jj^^c^secliápl fruto', V ' 

La Indî ^ ĵ-l̂ J^aplonal, para conduelo 
;del infeliz ob|* î;o siu Wtun^^ 
I podrá sin tfi^aa algu í̂ja 
ampliar su bia&e y remontai* su vuelo. 
Tendrá todos los día;. Dios niedianto, 
seguro su jornal eV arteflftlS' 
y vivirá fiy^pjMlo^^^íéWlante 
y más tranqiillo aún el parroquiano. 
Estarán inquiiinos y caseros 

í / i l I I / I» I X.i i t i 

SifBS 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«El cónsul de los Estados Unidos ha 

IBS PHOfEGIflS B E LBBB 
El almanaque de «Blanco y Nef^o» 

para 1897 anda ya en manos de todoe. 
Como muestra de su excelente texto» 
literario, tomamos el siguiente ouento 
de Vital Aza: 

En la Plaza Mayor, el otro dia 
un charlatán demente asi deoia 
ante una multitud abigaf raída, 
que escuchaba el discurso embéleaada: 

—«Séflores y seflopas." He porqilto 
llamarles la atención sobre lo escrito 
en este libro, asombro de mortales, 

Vos. 
siempre en paz, como amigos vordade* 
El que viva del Arte, 
aquí estará como en ninguna parto, 
pues musióos, pintores y poetas 
se ganarán lonobíBimas pesetas. 
Los políticos todos, de consuno, 
formarán un partido: |solo uno! 
y así no habrá; esas ríftas da partidos 
propias, más quede hombresde mujeres, 
y viviremos todos sauy liaddos, 
cada cual dedicado ¿ sus quehaceres. 
Tan sólo en esto nneatra dicha estriba, 
y eso se logrará sin gran trabajo; 
y así el de abajo :apoyMrá.af. de «triba 
y asi el do arriba ayUdavAial de''jibajD. 

I Esta es mi profecía, y yo la AuHIo ' 
solo en nna razón, que no meiongafla^ 

(mtublo 
en que no hay otro pueblo ertltodo el 
que valga tanto como vale Espafla,.,» 
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muerte rep( mina de Vargrave, de la partida de Dol 
limori*, y le dio á entender que el regreso inespera 
do de Evelina á ana aldea toHlaria, aaria ana prue
ba ^igroM wkM «Ua dcapaeo de unas enooioaa* tan 
TiolODtas. Con esta aioiple indieaoldn, Valeria que 
miraba con maebo interés á misa Gañeron, mandó 
poner sa coche y ge hizo conducir á caan de lady 
Doltimore. So marido faabia salido, «lía wRalM iafdia-
piayta y no vela á nadie, oi aun i tu Joven amiga, 
que solioitó eo vano nna sDtrsvista. Por Attiaio, no 
pndleodo hacer otra oosa mejor, ^oribid an billete 
de despedida, y aepmpaBada p6r Aabrey sé iraUadó 
al Loiei de su nneVa protectora, 

Folia Ksnsato ooB pensar que «lia cataba en com 
paOia de ana peraona apropósito para ganarse ao eoD-
fiansa y oalmar su «apirius, parMó solo para Ingla
terra. 

No babiendo eouflrmado ningao indicio laa soape* 
ofaas tímida» sobre la muerte de lord Vargrave,üo 
iraaesndieroo en el públiee, 8n última enfermedad 
Jauto «on el «koque que Kabia reeiWdo al saberla 
pérdida del caudal de qae esperaba gossr, y atiala-
OM tiejn9* Ae derrota del partido ea que esuba aHs 
ta4i»y «tan oansaa mas qoe sufiolaotea para ooplimir la 
triste oatáairefe. 

Montaigne que hacia Ifxgo tiempo que oonooia al 
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diftant», se eneargd da fbdo lo ttoneérniente 4̂  iOii ft 
Dorales; eonolDfddS eÉtdé ée volvió HoWart pdfA Cttn 
dres, y en París cotfló en la tuniba, toié'fdé olvida
do Ufen presto. 

8N embargo, an temor borrtlJIe dprimfa iln ¿eskr 
el peebo da Montaigne; eosédO supo por MiaírtiraVéVs 
lo que el AiaMlItido íabla réVeládo sobVe Várgriie, sé 
ább^é del dia en' que •« deágracíadvi onflá'dtí qulilo 
baeer el ensayé'de ahég«frto,áyguí^adiénte tó îblbî kte 
por éM̂ ft, y d'el éaMÜfe? d« iéüí^itp. fe^¿di<^¿^ aW¿ la 
locara da Cesarlni habU s<íqnirído derde aqoél tno-
mentó. 

Habla sabido por Howard qae dorante la VÍSUH de 
Vargrave á Ualtravers, la poeria de la vivienda del 
primero habla quedado abierta; el papel pegado en el 
tablero y el nombre de Vargrave pudieron babor 
atraído tas miradas de Cesarlni cuando bajó la eaca 
lera, y como el criado habla aalido; muy bien podo 
haberse introdooldo eo el coarto, haberse escondido 
en el gabinete y, eo el aileocio da la noche y el pro» 
fondo saeOe de su victima, haber cometido el crimen. 
No se necesitaba de armas, las almohadas podían 
ahogar los gritos y detener el soplo da la vida; tam> 
bien le era filoil al asesino escaparse. Todo esto era 
posible y probable. 

Monwigne renanaló por al momento á bascar al 

{::• • ..-/ífíi *.*)('*> (.?•:<''> -'S'^K^ C»X*^ '^'i 
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pra de Llsle-Court, este dinero qae tanta prisa habla 
tenido el seHor Doñee por ver entre sas garras, no 
podo salvarle; pero nna buena parte de él sirvió para 
asegurarle medios de existencia. 

Seguramente, Doaoe era muy Inferior A Vargrave 
con reapeoto al ^ot/Qdimlenb^ó A la astucia, y sin 
embargo VargIaVe (WJiIuI le |a lor ehi^quear como 
un nino por el hombrecillo-banquero. El filósofo fran> 
oes ha diobo may bien: se ptteds <sr 'ma» fino que 
otro, pero no mae que todos. 

Encontró Haitravers á Legard en Doavres y le 
contó el incidente que privaba á Evelina de sos bie
nes, y la amistad qae ya tenia Ernesto a su jcven 
amigo se aameotó viendo qae esta noticia ieios do en« 
friar au amor, lo hacia mas confiado, eleVat 
peranzas Jorge Legard partió Inmediata; 

itdif^m h\mf kú< i»s¿4vo'w 
•tú'Wiié^'éoiiAüáo ''-í i'n'a lar|£^>U»pffdoa á*-P9P, 

profunda gratitud. ^'^'^ "''^•' "" " ' 

lina. DIJO, y ara verdad, qae ' «hoque produoldo 


